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Resumen. La construcción de la Hidroeléctrica de Chixoy en Guatemala, un megaproyecto des-
tinado a reducir la dependencia energética del país, fue acompañada de actos de genocidio en 
contra de comunidades indígenas en el área. Este artículo reconstruye sus efectos demográficos 
para la población de Río Negro entre 1982 y 2015. Aquí, sostengo que el uso de una perspectiva 
de parentesco para estudiar el genocidio guatemalteco proporciona valiosos conocimientos so-
bre: 1) cómo el exceso de mortalidad afecta la exposición a la pérdida de parentesco, y 2) cómo 
la situación de pérdida puede contribuir a la reproducción de la memoria histórica a largo plazo. 
Exploro ambos procesos utilizando una base de datos genealógica única, ya que registra la his-
toria demográfica completa de Río Negro. El análisis muestra que las muertes derivadas del 
genocidio de 1982 estuvieron equilibradas por edad, género y estatus socioeconómico. Un ter-
cio de la población fue asesinada, pero dos tercios sufrieron la pérdida de algún pariente (el 10% 
de las personas afectadas perdieron el 30% de los integrantes de su familia nuclear y el 23% de 
su familia extensa). Cabe destacar que la proporción de la población relacionada con una vícti-
ma no cambió entre 1983 y 2015. El legado del genocidio asociado a la Hidroeléctrica de Chixoy 
perdura entre los sobrevivientes y sus descendientes y constituye, hoy, un componente impre-
scindible para la memoria histórica nacional.
Palabras clave: exceso de mortalidad, conflicto armado, parentesco, cambio demográfico, 
memoria.
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Abstract. The construction of the Chixoy Hydroelectric Dam in Guatemala—a major infra-
structure project intended to reduce the country’s dependence on external energy sources—
was accompanied by acts of genocide against Indigenous communities in the surrounding 
area. This article reconstructs its demographic consequences for the population of Río Negro 
between 1982 and 2015. I argue that adopting a kinship perspective to study the Guatemalan 
genocide yields valuable insights into (1) how excess mortality shapes individuals’ exposure to 
kin loss, and (2) how widespread bereavement may contribute to the long-term reproduction 
of historical memory. I examine both processes using a unique genealogical database that 
records the complete demographic history of Río Negro. The analysis shows that deaths in 
the 1982 genocide were evenly distributed by age, sex, and socioeconomic status. One third 
of the population was killed, but two thirds experienced the loss of at least one relative (the 
10% most affected individuals lost 30% of their nuclear family and 23% of their extended kin). 
Notably, the share of the population related to a victim did not change between 1983 and 
2015. The legacy of the genocide associated with the Chixoy Dam continues to shape the lives 
of survivors and their descendants and today constitutes an essential component of national 
historical memory.
Keywords: excess mortality, armed conflict, kinship, demographic change, memory.

Introducción

En Guatemala, la Hidroeléctrica de Chixoy se conoce como un logro ingenieril de gran-
des proporciones, celebrada por haber reducido la dependencia energética del país y 
por consolidarse como un pilar de desarrollo basado en energía renovable (Einbinder, 
2017). Su construcción implicó también niveles sin precedente de violencia en contra 
de la población originaria, de mayoría Maya Achí, que habita la región. Esta campa-
ña de violencia colectiva derivó en crisis de mortalidad extrema que la Comisión para 
el Esclarecimiento Histórico calificó como actos de genocidio (CEH, 1999). A pesar de 
su magnitud y de su impacto demográfico, estos episodios siguen siendo poco cono-
cidos dentro y fuera del país (EAFG, 1995; Valentino et al., 2004).

Las crisis de mortalidad aumentan el número de muertes en una población, pero 
aún no se ha explorado completamente hasta qué punto el exceso de mortalidad afec-
ta la exposición de un individuo a la muerte a corto y largo plazo. Los estudios sobre 
exceso de mortalidad suelen estimar el número de muertes a nivel poblacional 
(Spreeuwenberg et al., 2018), la distribución de la mortalidad en función de las carac-
terísticas demográficas (de Walque, 2005), o los efectos del cambio de la mortalidad 
en las estadísticas de resumen (Aburto et al., 2021). Aunque el exceso de mortali-
dad es una métrica útil para valorar la gravedad de una crisis, sólo refleja sus conse-
cuencias a corto plazo, pues poco sabemos sobre cómo repercute este exceso en las 
poblaciones a lo largo del tiempo.

La exposición diferencial a la muerte, especialmente dentro de la familia, ha sido 
reconocida como una forma fundamental de desigualdad (Umberson et al., 2017), 
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con el potencial de influir en los resultados de la vida posterior del individuo (Patter-
son et al., 2020). Las crisis de mortalidad pueden elucidar cómo el exceso de falleci-
mientos da forma a la experiencia de la muerte; es decir, al hecho de que los indivi-
duos experimenten la mortalidad como una pérdida. Esto también aplica a las 
masacres, las cuales han sido durante mucho tiempo un elemento habitual de los 
conflictos armados.1 Además de causar un elevado número de víctimas mortales, las 
masacres pueden alterar la dinámica social que une a los grupos sociales (Card, 
2003), exponer a las personas a altos niveles de violencia de género (Rehn y Johnson 
Sirleaf, 2002), y privar a los supervivientes del apoyo crucial de sus familiares (Valen-
tino et al., 2004).

Nuestra comprensión de la experiencia vivida en las crisis de mortalidad se ha vis-
to limitada por la escasez de datos longitudinales sobre las poblaciones afectadas por 
ellas, así como por el enfoque sistemático en el número de víctimas mortales. Si bien 
en años recientes algunos estudios han usado modelos de parentesco para estimar la 
prevalencia de duelo (Acosta et al., en prensa; Alburez-Gutierrez et al., 2024), estas 
limitaciones han impedido que los estudiosos consideren adecuadamente el papel del 
parentesco –es decir, de los procesos que conforman la relación humana– como una 
fuerza mediadora clave entre el cambio en la mortalidad a nivel de población y la ex-
posición a la muerte a nivel individual. Para estudiar la pérdida de la parentela en el 
contexto del exceso de mortalidad de manera empírica, se necesitarían datos sobre 
los individuos y sus redes familiares completas durante un largo periodo de tiempo. Es 
poco probable que estos datos estén disponibles para las poblaciones del Sur Global, 
donde se concentran estas crisis.

En este estudio, exploro el fenómeno utilizando una base de datos única que con-
tiene la información genealógica completa de un pueblo guatemalteco afectado por 
el genocidio en 1982, durante el Conflicto Armado Interno en Guatemala. El objetivo 
es analizar cómo las dinámicas de parentesco pueden actuar como multiplicadores 
del dolor y vehículos para la reproducción de la memoria histórica. En primer lugar, 
describo la relación entre el exceso de mortalidad y la experiencia de pérdida de pa-
rentesco para los supervivientes de las masacres de Río Negro de 1982. En segundo 
lugar, considero cómo la prevalencia del duelo familiar, una forma de “memoria de-
mográfica” (Denton y Spencer, 2021), puede contribuir a la reproducción de la memo-
ria histórica. En general, muestro cómo las estructuras demográficas y de parentesco 
preexistentes amplifican las crisis de mortalidad, y cómo las huellas de estos aconte-
cimientos perduran en el tiempo.

Este estudio ofrece tres aportes centrales a la investigación demográfica. Primero, 
presenta evidencia empírica sobre un aspecto poco explorado: la relación entre varia-

1 Siguiendo la convención de la Comisión de la Verdad de Guatemala, defino masacres como 
aquellos acontecimientos violentos que resultan en la muerte intencional de al menos cinco no com-
batientes (Comisión para el Esclarecimiento Histórico, CEH, 1999).
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ciones en la mortalidad y la experiencia de pérdida de parentesco. Para ello, utilizo un 
conjunto de datos inusual por su nivel de detalle, que permite reconstruir de manera 
longitudinal las estructuras demográficas y de parentesco de una población afectada 
por un episodio genocida. En segundo lugar, muestro cómo las dinámicas de parentes-
co pueden funcionar como un mecanismo de reproducción de la memoria histórica, 
ampliando el número de personas vinculadas con quienes presenciaron un aconteci-
miento traumático. Esta idea se fundamenta en el supuesto de que la capacidad de una 
población para rememorar un evento depende del tamaño de la cohorte que lo vivió 
directamente. Aunque Denton y Spencer (2021) han demostrado cómo la mortalidad, 
la fecundidad y la migración configuran el desarrollo de esta “población testigo” en 
modelos de población estable, ningún trabajo previo ha empleado datos empíricos 
para examinar los determinantes demográficos de la memoria tras una crisis de morta-
lidad. En tercer lugar, el artículo proporciona la primera descripción sistemática de las 
masacres de Río Negro de 1982 —hechos cruciales en la historia contemporánea de 
Guatemala—, uno de los más de 600 asesinatos colectivos perpetrados por el Estado 
durante la guerra civil. Se estima que estos episodios concentraron cerca de la mitad de 
las 200 000 muertes asociadas al conflicto armado en el país (CEH, 1999).

Antecedentes

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, las masacres han afectado sobre todo a 
comunidades relativamente pequeñas, socialmente marginadas y económicamente 
desfavorecidas (Valentino et al., 2004). Las masacres afectan las relaciones sociales de 
las comunidades locales, alterando la dinámica de cooperación y apoyo que caracte-
riza a todas las sociedades humanas. Hasta ahora, el estudio de las consecuencias 
demográficas de las masacres se ha visto limitado por la falta de datos empíricos de 
alta calidad (Li y Wen, 2005). Los análisis que utilizan datos agregados, a menudo a 
nivel país, no son capaces de distinguir entre muertes por masacres y aquellas deriva-
das de otros acontecimientos conflictivos (Lacina y Gleditsch, 2005). Aunque las en-
cuestas nacionales son las fuentes de datos más utilizadas en la demografía de los 
conflictos armados, no son adecuadas para estudiar los asesinatos en masa.

Las masacres tienen características específicas que las distinguen de los conflic-
tos más amplios en los que se enmarcan. Suelen dirigirse contra comunidades loca-
les, afectan a no combatientes, y a menudo incluyen violencia psicológica y sexual 
extrema (Rehn y Johnson Sirleaf, 2002). Los estudios sobre la distribución de la mor-
talidad a nivel país han demostrado que los hombres más jóvenes (entre 15 y 44 años) 
tienen, por término medio, más probabilidades de morir durante los conflictos que 
otros grupos etarios (Obermeyer et al., 2008). No está claro si éste es también el caso 
de las masacres (Valentino et al., 2004). En el resto de esta sección, repasaré cómo el 
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estudio de éstas puede aportar información crucial sobre cómo reaccionan las pobla-
ciones ante los cambios repentinos y drásticos en la mortalidad.

El exceso de mortalidad y la pérdida familiar

Las mediciones del exceso de mortalidad no capturan la totalidad de la experiencia de 
una crisis. Los supervivientes de esos acontecimientos experimentan cada fatalidad 
como la pérdida de un ser querido. Estudios previos han demostrado que la exposi-
ción a la muerte, especialmente dentro de la familia, evidencia una forma importante 
de desigualdad (Umberson et al., 2017), asociada con una serie de resultados negati-
vos en la vida posterior (Doku et al., 2020; Fletcher et al., 2013; Patterson et al., 2020). 
La visibilidad de los estudios sobre la experiencia vinculada con la muerte a lo largo de 
la vida (Alburez-Gutierrez et al., 2021) y la prevalencia del duelo en una población han 
aumentado en los últimos años (Smith-Greenaway et al., 2021; Smith-Greenaway y 
Weitzman, 2020). Estos estudios se han centrado principalmente en poblaciones na-
cionales fuera del contexto de las crisis de mortalidad. Estudiar el duelo después de 
tales crisis puede aportar nuevos y valiosos conocimientos sobre la relación entre és-
tas y cómo los supervivientes experimentan la muerte de sus familiares (Acosta et al., 
en prensa).

Hasta ahora, la relación entre el exceso de mortalidad y la pérdida de familiares 
sólo se ha estudiado mediante microsimulación y modelización. Un estudio realizado 
por medio de microsimulación demográfica ha documentado, por ejemplo, el efecto 
perjudicial de la epidemia de VIH/sida sobre los recursos del parentesco para los 
huérfanos en Zimbabue (Zagheni, 2011). Algunos estudios en demografía han descri-
to la relación esperada entre el cambio en la mortalidad y la experiencia vivida de la 
muerte de parientes (Keyfitz y Caswell, 2005). El estudio empírico del parentesco en 
el contexto de las crisis de mortalidad puede mejorar nuestra comprensión de cómo 
la memoria demográfica de estos acontecimientos perdura en las poblaciones del 
mundo real.

Motores demográficos de la memoria tras un evento  
de mortalidad colectiva

En este artículo utilizo el término memoria demográfica para describir el potencial del 
cambio demográfico para influir en la reproducción a largo plazo de la memoria histó-
rica en una población (Denton y Spencer, 2021). Me centro en dos procesos: la super-
vivencia de los testigos y el duelo familiar. La memoria demográfica no debe confun-
dirse con otras formas de memoria de la población, como las cicatrices que dejan las 
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crisis de mortalidad en las pirámides de población (de Walque, 2006). También es 
distinta de la memoria histórica, entendida como la forma en que la preservación de 
la memoria de un acontecimiento se convierte en parte de las prácticas habituales 
dentro de los marcos culturales locales (García, 2014).

El concepto de memoria demográfica se utilizó por primera vez para describir el 
modo en que la dinámica demográfica determina la proporción de una población 
que recuerda un acontecimiento histórico. Consideremos una comunidad que vivió 
un acontecimiento importante en el pasado: ¿qué proporción de sus pobladores 
puede clasificarse como testigo de este acontecimiento años después de que tuvie-
ra lugar? Denton y Spencer (2021) han demostrado cómo, en un marco de pobla-
ción estable, la evolución de los “testigos” de un evento se ve afectada por cambios 
en los tres pilares del cambio demográfico: mortalidad, fertilidad y migración. El 
supuesto subyacente es que la capacidad de una población para recordar un acon-
tecimiento pasado es proporcional a la cantidad de individuos que presenciaron el 
acontecimiento. Esta interpretación de la memoria demográfica está estrechamen-
te vinculada a la teoría del “metabolismo demográfico” introducida por Ryder (1985) 
y expuesta por Lutz (2013), que estudia el cambio social a través de la lente de sus-
titución de cohortes.

La disponibilidad de testigos no es la única forma en que la dinámica demográfica 
contribuye a reproducir la memoria histórica. Las estructuras de parentesco también 
pueden desempeñar un papel importante. Un estudio reciente estimó que, en Esta-
dos Unidos, cada muerte ocasionada por la pandemia de COVID-19 se asoció en pro-
medio a nueve familiares que quedaron en situación de duelo (Verdery et al., 2020). 
En contextos caracterizados por una mortalidad generalizada, parece razonable espe-
rar que una proporción considerable de la población experimente la muerte de un 
pariente. Los estudios han encontrado pruebas de la transmisión intergeneracional 
del trauma dentro de las poblaciones (Cerdeña et al., 2021), incluso para aconteci-
mientos muy distantes (Aassve et al., 2021). Tener una conexión personal con la crisis 
también puede contribuir a preservar el recuerdo de un suceso, incluso entre los indi-
viduos que no estuvieron directamente expuestos a él. La teoría del curso de vida ha 
postulado durante mucho tiempo que los individuos están integrados en sistemas fa-
miliares que pueden caracterizarse como redes de “vidas vinculadas” (linked lives) 
(Alwin, 2012; Elder 1994, 1998). En el presente estudio, considero que el duelo es uno 
de esos vínculos entre los individuos vivos y sus familiares fallecidos. El uso de datos 
empíricos para estudiar el efecto multiplicativo del parentesco después de un aconte-
cimiento de mortalidad puede mejorar nuestra comprensión del potencial del duelo 
familiar para actuar como un depósito intergeneracional de la memoria.
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Las masacres de Río Negro

El final de la década de 1970 fue un periodo turbulento en Centroamérica. En Guate-
mala, donde se libraba una guerra civil contra las guerrillas comunistas desde 1960, el 
gobierno militar puso en marcha una serie de políticas de tierra arrasada contra las 
poblaciones indígenas del país. Esta campaña de violencia masiva causó hasta 75 000 
víctimas en el transcurso de 600 masacres, que tuvieron lugar entre 1980 y 1982 
(CEH, 1999; Valentino et al., 2004). Una Comisión de la Verdad respaldada por las Na-
ciones Unidas concluyó que el Estado guatemalteco cometió actos de genocidio con-
tra el pueblo Maya Achí entre 1981 y 1983 (CEH, 1999).

Este estudio analiza los efectos de la violencia de masas en Río Negro, un pueblo 
Maya Achí en el corazón del altiplano guatemalteco. Antes del genocidio, Río Negro 
era una comunidad agrícola aislada y empobrecida. Aproximadamente un tercio de 
su población pereció en una serie de masacres contra hombres, mujeres y niños des-
armados entre febrero y septiembre de 1982. Estas masacres se produjeron después 
de que los miembros de la comunidad se negaran a ser reasentados durante la cons-
trucción del Proyecto Hidroeléctrico Chixoy, la central hidroeléctrica más grande e 
importante de Guatemala (Einbinder, 2017). Las pruebas testimoniales sugieren que 
muchas mujeres mayores de diez años y algunos hombres sufrieron violencia sexual 
y violaciones en el transcurso de estos acontecimientos (CEH, 1999; Equipo de Antro-
pología Forense de Guatemala, EAFG, 1995). Durante un juicio celebrado en 2008, 
los autores de las masacres de Río Negro reconocieron que habían recibido instruc-
ciones de matar a todas las personas de la aldea. La mayoría de las casas de Río Ne-
gro fueron incendiadas, y el ganado y los cultivos de los aldeanos fueron saqueados 
o destruidos.

Después de las masacres y hasta 1996, cuando terminó la guerra civil guatemalte-
ca, los supervivientes de las masacres de Río Negro fueron recluidos en una instala-
ción controlada por los militares, llamada Pacux, que funcionaba como un campo de 
concentración con acceso limitado a alimentos y saneamiento (EAFG, 1995). Las eje-
cuciones extrajudiciales, la tortura y la violencia sexual eran habituales en el campo, y 
la movilidad estaba muy restringida, lo que minimizaba la entrada y salida de perso-
nas. Aunque las masacres de Río Negro se encuentran entre los más emblemáticos 
actos de violencia patrocinados por el Estado durante la Guerra Civil de Guatemala, 
han sido poco estudiadas (Einbinder, 2017).
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Datos y métodos

Datos primarios de una población afectada por el genocidio

Los datos primarios utilizados en este análisis provienen de una base de datos única 
que contiene información demográfica y genealógica sobre todos los miembros de 
una comunidad afectada por el genocidio, así como sobre sus descendientes. Los da-
tos se reconstruyeron a partir de las entrevistas genealógicas que realicé entre enero 
y octubre de 2016 a los supervivientes del genocidio Maya Achí de 1982 en Río Negro. 
Todas las entrevistas se realizaron en el idioma Maya Achí, con la ayuda de dos inves-
tigadores locales especializados en la comunidad. Realizamos 112 entrevistas genea-
lógicas en el municipio de Rabinal, donde reside la mayoría de los supervivientes, así 
como en otras partes del país; cien se llevaron a cabo con éxito, ocho fueron rechaza-
das y cuatro no pudieron realizarse por razones prácticas.

El proceso de recopilación de datos fue diseñado para mejorar su fiabilidad y, al 
mismo tiempo, minimizar los sesgos de supervivencia y retrospectivos. La reconstruc-
ción genealógica se basó en múltiples informes genealógicos para evaluar la integridad 
y la calidad de los datos, reduciendo así el sesgo de supervivencia que caracteriza a la 
recopilación de datos retrospectiva. Esta técnica, introducida en Alburez-Gutierrez 
(2019), tiene como objetivo recopilar tantos informes independientes como sea posi-
ble sobre la misma persona genealógica (por ejemplo, la misma persona puede ser 
reportada como hermana en una entrevista, y como madre en otra). El traslape de 
datos resultante de la metodología de muestreo en red se utilizó para mejorar la cali-
dad de los datos (en promedio, una entrevista genealógica proporcionó información 
sobre 58 personas, el 61% de las cuales eran duplicados declarados en una entrevista 
distinta). Las inconsistencias en los datos se discutieron con el equipo de investigación 
y, cuando fue posible, se aclararon con los encuestados en las entrevistas de segui-
miento. Las inconsistencias restantes se resolvieron mediante un algoritmo basado en 
una serie de suposiciones operativas sobre los patrones de respuesta; por ejemplo, la 
precisión de los datos disminuye con la distancia social; las madres proporcionan datos 
más fiables sobre sus hijos que los padres; y los informes respaldados por pruebas do-
cumentales, como los registros de nacimiento, son más confiables.

Procesamos los datos durante el periodo de recopilación, procedimiento que in-
cluyó la transcripción, la vinculación de registros y la eliminación de registros duplica-
dos. Estas tareas fueron realizadas en paralelo por los miembros del equipo de inves-
tigación para garantizar la calidad de los datos. Cada nuevo árbol genealógico se 
fusionó con los demás árboles existentes hasta obtener una genealogía completa, es 
decir, un único árbol genealógico interconectado sin registros duplicados. El trata-
miento de los datos sobre el terreno me permitió evaluar el grado de saturación ge-
nealógica de la información, que fue el principal criterio utilizado para limitar el núme-
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ro de entrevistas con los supervivientes. Para conocer la descripción completa de los 
datos, incluidos los detalles sobre la recopilación de datos, las fuentes de sesgo y las 
evaluaciones de fiabilidad, véase Alburez-Gutierrez (2019). La recopilación de datos 
para este proyecto fue revisada por los Comités de Ética de la London School of Eco-
nomics (núm. 000399) y de la Universidad del Valle de Guatemala (núm. 2-01-2016).

Datos secundarios de dos censos locales

Los datos secundarios para este estudio proceden de dos censos locales no publica-
dos que contienen información sobre los habitantes de Río Negro antes y después de 
los asesinatos masivos.

El censo de 1981 fue un censo de facto realizado por el Instituto Nacional de Elec-
trificación (INDE), la empresa de energía del gobierno, entre 1978 y 1981. Su objetivo 
era proporcionar datos de referencia para orientar los programas de compensación 
relacionados con la construcción del Proyecto Hidroeléctrico Chixoy (que nunca se 
llevaron a cabo). El informe inédito del censo tiene 500 páginas y describe la demogra-
fía, la economía, la estructura social, los patrones de asentamiento, y muchos otros 
aspectos de Río Negro y de las comunidades cercanas. Incluye una lista con los nom-
bres y edades de 602 habitantes de Río Negro, agrupados por hogares. Esta informa-
ción censal no es del todo fiable, debido a que la violencia política en la zona ya había 
comenzado cuando se recopilaron los datos, más son los únicos existentes de esa 
época. Un análisis de las edades declaradas mostró que éstas estaban muy redondea-
das (índice de Whipple = 241).2

El censo de 2008 se realizó para identificar a los beneficiarios de otro programa 
gubernamental de reparaciones de guerra que estaba en curso cuando recopilé los 
datos genealógicos. El censo fue encargado por una organización de Derechos Huma-
nos, COCAHICH, e implementado por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO). Se trataba de un censo de jure, es decir, registraba a las personas indepen-
dientemente de su ubicación actual, siempre que fueran descendientes de la pobla-
ción originaria (es decir, los que estaban vivos en el momento de las masacres). Este 
censo incluye los nombres completos de 1 303 individuos, sus lugares y fechas de 
nacimiento y la pertenencia a un hogar. Las personas debían presentar su documento 
de identidad en el momento del registro, lo que mejoró la calidad de los datos. Un 
análisis del censo de 2008 sugirió que había un grado mucho menor de redondeo por 
edad en sus datos que en los del censo de 1981 (índice de Whipple = 111). Hubo un 
pequeño grado de subregistro, ya que algunos miembros de la población se negaron 

2 El índice de Whipple es una herramienta estándar para evaluar la prevalencia de preferencia 
digital en las edades; los valores inferiores a 105 se consideran muy exactos, y los superiores a 175, 
muy inexactos.
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a ser incluidos en el censo. Un reducido número de emigrantes (principalmente niños 
nacidos de abusos sexuales, que fueron adoptados por familias en el extranjero) fue-
ron omitidos del censo. Dado que la inscripción en el censo definía su derecho a las 
reparaciones de guerra, los habitantes de Río Negro (y sus descendientes) tenían un 
fuerte incentivo para participar en éste.

Calidad e integridad de los datos genealógicos

La genealogía de Río Negro contiene datos sobre 3 566 individuos y 1 986 matrimo-
nios y campos relacionales que vinculan a los individuos con sus padres y cónyuges. 
Representa a toda la población de la aldea entre 1960 y 2015, y puede utilizarse para 
reconstruir su estructura de parentesco.

Evalué la exhaustividad de los datos genealógicos comparándolos con aquellos de 
los dos censos locales descritos. Encontré que el 98% de los individuos registrados 
en los censos de 1981 y 2008 también estaban incluidos en los datos genealógicos 
(coincidían por nombre y fecha de nacimiento). También comparé los datos genealó-
gicos con una lista de víctimas que fueron exhumadas en Río Negro por la Fundación 
de Antropología Forense de Guatemala, e identificadas utilizando cotejo de ADN (Fun-
dación de Antropología Forense de Guatemala, FAFG, 2018); el 90% de ellas fueron 
reportadas independientemente en las entrevistas genealógicas.3 Un análisis de las 
fechas de nacimiento registradas en los datos genealógicos mostró pocos indicios de 
agrupamiento por edades (índice de Whipple = 104), y no se observó ningún sesgo 
masculino debido al subreporte de registros femeninos, que es un problema común 
que afecta a los registros genealógicos (Zhao, 2001). Finalmente, la distribución 
edad-género de la población de Río Negro no fue significativamente diferente de las 
reportadas en los censos de 1981 y 2008 (Alburez-Gutierrez, 2019).

Los datos genealógicos son propensos a presentar sesgos de supervivencia, ya que 
los individuos sin descendientes vivos pueden tener menos probabilidades de ser de-
clarados. No obstante, nuestros datos capturan la gran mayoría de defunciones, inclu-
so dentro de los grupos familiares que sufrieron una mortalidad muy elevada durante 
las masacres. Según los datos genealógicos, el 16% de los hogares de 1981 perdió a 
todos sus miembros en las masacres, pero el 97% de estos hogares se incluyó en los 
datos genealógicos (aunque no tuvieran descendientes vivos en el momento de la 
recopilación de datos).

Una última preocupación era que la calidad de los datos de las víctimas del genoci-
dio fuera mala. Llevé a cabo un análisis de valores perdidos para determinar si hubo 

3 Los datos del FAFG incluyen otras víctimas del genocidio Maya Achí que fueron enterradas junto 
a las víctimas de las masacres de Río Negro.
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una mayor omisión de datos entre las víctimas del genocidio respecto al resto de la 
población. El análisis demostró que la omisión de datos fue equivalente para las vícti-
mas (14%) y para el resto de la población (13%). Es posible que se produjera un mayor 
subregistro si los emigrantes (mayormente desplazados internos) hubieran sido omiti-
dos sistemáticamente. Sin embargo, la emigración de Pacux (el campo de reasenta-
miento) fue fuertemente restringida por el ejército guatemalteco después de las masa-
cres, y se tomaron medidas significativas durante la recopilación de datos para incluir 
información sobre los emigrantes mediante la realización de entrevistas genealógicas 
fuera del sitio. Un análisis exhaustivo del sesgo retrospectivo y de sobrevivencia en los 
datos genealógicos ya se ha realizado en otro estudio (Alburez-Gutierrez, 2019).

Análisis

El análisis presentado en esta investigación se basa en el estudio demográfico descripti-
vo de la genealogía completa de la población de Río Negro. A partir de esos datos, iden-
tifiqué para cada persona sus vínculos de parentesco tanto dentro del núcleo familiar 
—padres, hermanos, cónyuges e hijos— como en la red extensa, que incluye además 
abuelos, nietos, primos, tíos y tías. Siguiendo la metodología descrita en Alburez-Gutie-
rrez (2019), reconstruí los denominadores poblacionales generando para cada año la 
distribución por edad y sexo a partir de los registros genealógicos disponibles. Asimis-
mo, las defunciones directamente asociadas al conflicto se clasificaron como muertes 
violentas mediante una variable específica incluida en la base genealógica.

Para contextualizar a la población antes de las masacres, recurrí al censo de 1981, 
que permitió asignar la mayoría de los individuos a un hogar concreto. A través de 
procedimientos de record linkage, fue posible vincular con éxito al 87% de la pobla-
ción genealógica de ese año con un hogar censado; el 13% restante no pudo asociar-
se de manera unívoca. Este censo contenía, además, información detallada sobre la 
propiedad de cultivos, ganado y tierras, así como sobre la participación de los miem-
bros del hogar en actividades comerciales. Con estos datos elaboré un índice socioe-
conómico que caracteriza la situación de los hogares inmediatamente antes de los 
homicidios. En consecuencia, los resultados presentados a continuación se basan 
enteramente en datos primarios provenientes de la reconstrucción genealógica. La 
única excepción es la proyección demográfica, la cual utiliza matrices de Lexis para 
caracterizar el futuro desarrollo demográfico de la población de sobrevivientes del 
genocidio.
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Resultados

Comienzo describiendo las principales características demográficas de la población de 
Río Negro y el exceso de mortalidad de las masacres de 1982. Luego, analizo la rela-
ción entre el exceso de muertes y la experiencia de pérdida de parentela para los su-
pervivientes. Finalmente, considero los motores demográficos de la memoria históri-
ca en el periodo 1983-2015.

Características demográficas y evidencia de exceso de mortalidad

En 1981, el año anterior a los asesinatos, Río Negro era una típica comunidad rural 
maya de Guatemala en términos de composición y dinámica demográfica. Era una 
población centrada en el parentesco, y la mayoría de los individuos tenían numero-
sos lazos estrechos y duraderos con parientes de su familia nuclear y extensa. El sis-
tema de parentesco era patrilineal, la residencia era patrilocal, y prevalecían las nor-
mas tradicionales de género. La población era joven (59% de los miembros tenía 
menos de 15 años), étnicamente homogénea y estaba relativamente aislada (95% 
había nacido en la aldea). Según el censo de 1981, la población vivía en situación de 
pobreza, y la gran mayoría dependía de la agricultura de subsistencia. Un análisis 
de los datos sobre la propiedad de los cultivos y del ganado en la aldea antes de los 
asesinatos, muestra que no había grandes desigualdades socioeconómicas. La tasa 
de mortalidad infantil era muy elevada (89 muertes por cada 1 000 nacimientos) y la 
prevalencia de la malnutrición (69% de los niños menores de 15 años presentaban 
retraso en el crecimiento) y de las enfermedades infecciosas también era alta. Estos 
valores son comparables con los registrados en pueblos mayas contemporáneos si-
milares (Early, 1982). Según los datos genealógicos, la tasa global de fecundidad 
(TGF) en Río Negro en 1981 era de 7.8, por encima del nivel nacional reportado para 
ese año (5.9), pero similar a la TGF de la población maya del país en su conjunto (7.4) 
(Aprofam, 1978). La tasa bruta de crecimiento promedió 0.057 en los diez años ante-
riores a los asesinatos, y 0.043 en los diez posteriores, correspondiendo a tiempos de 
duplicación de 12 y 16 años, respectivamente. Como resultado de estas tendencias, 
la población de Río Negro aumentó de 970 habitantes en 1981 a casi 3 000 en 2015; 
mientras que se redujo en más de un tercio en 1982 (de 970 a 604 habitantes), como 
resultado de las masacres, y no superó su tamaño anterior al genocidio hasta 1992, 
diez años después de la masacre.

El Cuadro 1 muestra la distribución de las muertes en el genocidio por edad y gé-
nero según los datos genealógicos. La mortalidad directa de las masacres estuvo sor-
prendentemente equilibrada por género: 37% de las mujeres y 39% de los hombres 
fueron asesinados. La mortalidad fue elevada en todos los grupos de edad, aunque los 
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adultos de mayor edad registraron las tasas más elevadas (67% de los individuos de 45 
años o más fueron asesinados). Destaca la altísima mortalidad infantil, ya que en total 
fueron asesinados más niños, dada la estructura muy joven de la población: casi un 
tercio de los menores de 15 años murió en las masacres. Por otra parte, el genocidio 
tuvo el efecto secundario de “rejuvenecer” a la población, pues 64% de los sobrevi-
vientes era menor de 15 años al año siguiente de las masacres, frente al 59% corres-
pondiente al año anterior a los asesinatos.

La distribución por edad y género del exceso de mortalidad de las masacres de Río 
Negro difirió considerablemente de la correspondiente a la guerra civil de Guatemala 
en su conjunto, que estimé utilizando dos grupos de datos independientes sobre vio-
laciones de los derechos humanos.4 A nivel nacional, las muertes se concentraron, en 
promedio, entre los hombres en edad de combatir (de 20 a 45 años), pero la violencia 

4  El CIIDH y el REHMI son los conjuntos de datos más completos de informes retrospectivos de 
violaciones de derechos humanos de la guerra civil de Guatemala. Ambas fuentes se basaron en mues-
tras de conveniencia independientes de informes primarios de violaciones de derechos humanos. La 
edad y el género se conocían en el 35% de los registros del CIIDH, y en el 58% de los registros del REHMI.

Cuadro 1 
Distribución de  la población de Río Negro por edad y género antes de las masacres  
de 1982 (A) y muertes causadas por las masacres (B-C). El apartado C muestra 
la proporción B/A 

Edad en 1982 0 a 14 15 a 44 45+ Todas las edades

Cohorte 1968-1982 1937-1967 Antes de 1937 Todas las cohortes

(A) Vivos en 1982

Total 544 332 94 970

Mujeres 273 170 43 486

Hombres 271 162 51 484

(B) Asesinados (total)

Total 163 147 56 366

Mujeres 82 75 22 179

Hombres 81 72 34 187

(C) Porcentaje masacrado

Total 30% 44% 59% 38%

Mujeres 30% 44% 51% 37%

Hombres 30% 44% 67% 39%

Fuente: Elaboración propia.



� DIEGO ALBUREZ-GUTIERREZ  14

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 41, e2495, 2026. https://dx.doi.org/10.24201/edu.v41.e2495

en Río Negro se dirigió contra la población en general. La mortalidad femenina fue 1.4 
veces mayor en Río Negro que en el conflicto nacional, y 1.9 veces mayor que en otros 
conflictos contemporáneos (Obermeyer et al., 2008). Sorprendentemente, el exceso 
de mortalidad entre los niños menores de cinco años fue 6.2 veces mayor en Río Ne-
gro que en el conjunto del conflicto del país. Además, los supervivientes de las masa-
cres estuvieron expuestos, en promedio, a niveles más altos de violencia física, sexual 
y psicológica que las víctimas del conflicto guatemalteco (CEH, 1999; EAFG, 1995).

Los sobrevivientes de las masacres de Río Negro experimentaron condiciones ex-
tremadamente retadoras entre 1983 y 2015, especialmente en los cinco años poste-
riores al genocidio. En este periodo, una alta proporción de la población se refugió en 
los cerros aledaños para evitar ser capturados por fuerzas estatales. En este periodo 
se registraron las mayores tasas de mortalidad, especialmente entre los niños meno-
res de cinco años. En total, el 40% de las muertes registradas en el periodo 1983-2015 
fue de menores de 15 años, y alrededor de un tercio de las defunciones fue violenta 
(relacionadas al principio con el conflicto, y con el crimen organizado en años poste-
riores). Un par de años después de las masacres, la mayoría de los sobrevivientes ha-
bían sido reasentados en Pacux, una mezcla de campo de refugiados y centro de de-
tención de presos políticos. La movilidad estaba fuertemente restringida por el 
ejército, por lo que pocas personas podían entrar o salir del campo. La TGF de esta 
población cayó en picada, de 7.8 en 1981 a 2.9 en 1982, antes de recuperarse de nue-
vo siguiendo un patrón de caída y rebote (Heuveline y Poch, 2007). La fecundidad se 
mantuvo alta hasta el año 2000, cuando empezó a descender, llegando a 2.3 en 2016, 
por debajo de la media de la población maya (3.6) y de los guatemaltecos en su con-
junto (3.1).

Efectos del exceso de mortalidad en la experiencia vivida  
de la pérdida de parientes

Medir el exceso de mortalidad es sólo una forma de cuantificar los efectos de las crisis 
de fallecimientos. Los estudios que se centran exclusivamente en las víctimas obvian 
que cada muerte conlleva la pérdida de padres, hermanos, cónyuges y otras personas. 
Esta omisión se debe, en parte, a que rara vez se dispone de datos sobre la pérdida de 
familiares a partir de fuentes de datos tradicionales, como las encuestas de hogares.

El Cuadro 2 muestra el número de familiares perdidos por los supervivientes del 
genocidio Maya Achí por edad y género de la población sobreviviente (n=640). Los 
sobrevivientes perdieron, en promedio, 1.9 miembros de su familia nuclear (SD=2.4) 
y 4.4 de su familia extensa (SD=5.4). El 10% de los individuos más afectados (medido 
por el número total de familiares muertos) perdió, en promedio, 4.3 parientes en su 
familia nuclear (SD=0.5) y 10.0 parientes en su familia extensa (SD=1.8). Estas cifras 
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representaban el 30% y el 23% del tamaño de sus redes familiares nuclear y extensa, 
respectivamente. En contraste, el 10% de los individuos menos afectados no perdió a 
algún pariente de su familia nuclear, y sólo a 0.7 miembros de su familia extensa, lo 
que representa el 2% de sus redes familiares extensas. En promedio, los individuos de 
más edad perdieron más parentela que los más jóvenes: la edad media del 10% de los 
individuos más afectados era de 17 años, mientras que la correspondiente al 10% de 
los menos afectados era de ocho años (considerando sólo a los sobrevivientes que 
perdieron al menos un familiar). No hubo grandes diferencias entre géneros (47% de 
los sobrevivientes más afectados eran mujeres, frente a 51% de los menos afectados). 
Obsérvese que, aunque la desviación estándar aumenta con la edad, el coeficiente de 
variación, una medida de la variabilidad relativa, se mantiene relativamente constan-
te. Éste es el caso para todos los tipos de parientes, excepto para los hijos, nietos y 
cónyuges, para quienes el coeficiente de variación es considerablemente mayor en el 
grupo de edad más joven.

La sobremortalidad se concentró en ciertos grupos familiares. El Cuadro 3 exhibe 
la proporción de supervivientes del genocidio que experimentaron la muerte de n o más 
familiares, condicionada a que hubieran experimentado la muerte de (n - 1 ) familiares. 
Por ejemplo, el 38% de los supervivientes del genocidio sufrió la muerte de al menos un 

Cuadro 2  
Número promedio de familiares perdidos por género y edad de los supervivientes  
del genocidio en el momento de las masacres

Sobrevivientes mujeres Sobrevivientes hombres

Familiares 0-14 15-44 45+ Subtotal 0-14 15-44 45+ Subtotal Total

Niños 0 (0.1) 0.5 (1.2) 1.8 (1.6) 0.3 (0.9) 0 (0.1) 0.7 (1.3) 1.8 (2.1) 0.3 (1.0) 0.3 (0.9)

Progenitores 0.8 (0.7) 0.8 (0.8) 0.6 (0.8) 0.8 (0.7) 0.8 (0.7) 0.9 (0.7) 0.4 (0.7) 0.8 (0.7) 0.8 (0.7)

Hermanos/as 0.6 (1.3) 1.7 (2.5) 1.0 (1.3) 1.0 (1.8) 0.8 (1.3) 1.4 (1.7) 0.9 (2.1) 1.0 (1.5) 1.0 (1.6)

Esposo/a 0 (0.1) 0.2 (0.4) 0.5 (0.5) 0.1 (0.3) 0 (0) 0.2 (0.4) 0.3 (0.5) 0.1 (0.3) 0.1 (0.3)

Nietos/as 0 (0) 0.3 (0.8) 2.6 (3.8) 0.3 (1.2) 0 (0) 0.2 (0.8) 2.7 (3.7) 0.2 (1.1) 0.2 (1.2)

Abuelos/as 0.7 (1.0) 0.3 (0.7) 0 (0) 0.5 (0.9) 0.8 (1.0) 0.2 (0.5) 0 (0) 0.5 (0.9) 0.5 (0.9)

Primos/as 2.0 (3.9) 1.4 (3.5) 0 (0) 1.7 (3.7) 2.3 (4.0) 1.3 (3.6) 0 (0) 1.9 (3.8) 1.8 (3.8)

Familia nuclear 
(cualquiera) 

1.2 (1.7) 2.9 (3.2) 3.5 (3.1) 1.8 (2.5) 1.4 (1.7) 2.9 (2.8) 3.2 (3.3) 1.9 (2.3) 1.9 (2.4)

Familia extensa 
(total) 

3.8 (5.4) 4.9 (5.3) 6.1 (5.4) 4.3 (5.4) 4.5 (5.5) 4.6 (5.1) 5.8 (6.3) 4.6 (5.4) 4.4 (5.4)

Nota: Las desviaciones estándar se muestran entre paréntesis.
Fuente: Elaboración propia.
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hermano, y de estas personas en duelo, el 71% también padeció la defunción de un se-
gundo hermano. Obsérvese que esto difiere de la proporción de supervivientes que 
perdió un número determinado de hermanos porque el denominador cambia para cada 
columna. En el ejemplo de los hermanos, el denominador de la columna (0 → 1 +) son 
los 604 supervivientes que tenían un hermano vivo en 1982 (no se muestra), mientras 
que el denominador de la columna (1 → 2 +) son los 228 supervivientes que perdieron 
uno o más hermanos (entre corchetes). Lo más importante de este cuadro es que los 
sobrevivientes tenían más probabilidades de perder a un segundo pariente si ya habían 
perdido a un pariente (0 → 1 +), que de perder a un primer pariente (0 → 1 +). Éste es 
también el caso para los órdenes superiores de muerte de parientes para todos los tipos 
de familiares, excepto para los padres.

Las estimaciones sobre abuelos y primos de los Cuadros 2 y 3 deben interpretarse 
con cautela, ya que las limitaciones de los datos impidieron identificar algunos víncu-
los de parentesco de los integrantes de más edad de la población. Por ejemplo, para 
identificar al primo de alguien nacido en 1940, necesitaríamos datos sobre sus abue-
los nacidos en el siglo XIX, los cuales no se recogieron. Por lo tanto, es probable que la 
pérdida de parentela de los primos esté muy subestimada, sobre todo en el grupo de 
mayores de 45 años (lo mismo ocurre con tías, tíos, sobrinas y sobrinos, que no se 
incluyen en el cuadro).

Cuadro 3 
Proporción de sobrevivientes del genocidio que experimentaron la muerte  
de n o más familiares (n +), condicional a haber experimentado la muerte de al menos  
(n – 1) familiares

(n - 1) →→ n + 0 → 1+ 1 → 2 + 2 → 3+ 3 → 4 + 4 → 5+

Niños/as .11 [68] .60 [41]  .49 [20]  .35 [7]  .71 [5] 

Padres .42 [250]  .28 [71]       

Hermanos/as .38 [228]  .71 [162]  .67 [108]  .47 [51]  .49 [25] 

Esposos/as .07 [44]         

Nietos/as .08 [45]  .69 [31]  .65 [20]  .65 [13]  .69 [9] 

Abuelos/as .28 [170]  .62 [105]  .30 [32]  .03 [1]   

Primos/as .29 [173]  .91 [158]  .78 [124]  .76 [94]  .98 [92] 

Familia nuclear (cualquiera)  .59 [354]  .68 [239]  .79 [188]  .63 [119]  .72 [86] 

Familia extendida (total)  .66 [397]  .86 [342]  .91 [312]  .83 [259]  .84 [217] 

Nota: Los números entre corchetes representan a los individuos que experimentaron al menos n 
muertes de un tipo relativo determinado (es decir, el denominador de cada celda).

Fuente: Elaboración propia.
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Motores demográficos de la memoria tras los asesinatos 
en masa de 1982

En esta sección analizo el potencial del cambio demográfico para actuar como depó-
sito de memoria. En primer lugar, estudio la supervivencia de los testigos del genoci-
dio a lo largo del tiempo, partiendo del supuesto de que los sobrevivientes son actores 
cruciales para la reproducción de la memoria histórica. En segundo lugar, examino 
cómo la dinámica del parentesco puede mantener viva la memoria del genocidio a 
largo plazo. Considero estos dos procesos como ejemplos de memoria demográfica, 
que actúa como motor de la memoria histórica.

La sobrevivencia de los testigos como forma  
de memoria demográfica

Comienzo considerando el desarrollo de la población de testigos del genocidio en 
Río Negro. Siguiendo a Denton y Spencer (2021), defino a los testigos como indivi-
duos que tenían 12 años o más en 1982, bajo el supuesto de que los niños más pe-
queños eran demasiado jóvenes para recordar los acontecimientos (el uso de otras 
edades cambia los niveles presentados, pero no las tendencias generales). Esta de-
finición no requiere que un testigo haya sufrido la pérdida de un familiar; aunque, 
como se ha demostrado anteriormente, la inmensa mayoría de ellos perdió al me-
nos a un pariente.

El número de testigos de las masacres de Río Negro ha disminuido considerable-
mente a lo largo de los años (Figura 1, panel izquierdo). Suponiendo una edad míni-
ma de conocimiento de 12 años, casi la mitad de la población de 1983 podía consi-
derarse testigo. Sin embargo, esta proporción era sólo de 10% en 2015, y seguirá 
disminuyendo en los próximos años, ya que no pueden ingresar nuevos miembros a 
la población de testigos. Los “no testigos” constituían el 91% de la población en 2015, 
y dominarán la población en un futuro próximo. Los testigos del genocidio también 
han envejecido considerablemente en los años transcurridos: en promedio, pasaron 
de tener 29 a 58 años entre 1983 y 2015 (Figura 1, panel derecho). Este aumento de 
edad no fue totalmente lineal a lo largo del tiempo, dada la mayor mortalidad a eda-
des más avanzadas. En cambio, la población de no testigos es muy joven (18 años en 
promedio en 2015).

Finalmente, utilicé matrices de Leslie (Keyfitz y Caswell, 2005) para proyectar la 
población de testigos y no testigos en Río Negro, asumiendo la exposición a las tasas 
demográficas empíricas y proyectadas de la Revisión 2019 de las Perspectivas de la 
Población Mundial de las Naciones Unidas, escenario medio para el periodo 2015-
2050 (UNDESA, 2019). Estimo que, para 2025, menos del 5% de la población habrá 
sido testigo de los asesinatos. En 2050, los pocos testigos sobrevivientes tendrán, en 
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promedio, 85 años o más y, por tanto, con toda probabilidad no podrán dar testimo-
nio de primera mano del genocidio. La disponibilidad de testigos puede considerarse 
una forma de memoria demográfica, pero como muestro a continuación, no es el 
único motor demográfico de la memoria histórica.

Prevalencia de las personas en duelo como depósito de memoria

Como todas las crisis de mortalidad, las masacres de Río Negro produjeron una gran 
población de personas en situación de pérdida. A continuación, analizaré a los miem-
bros de la población relacionados con una víctima del genocidio a lo largo del tiempo. La 
situación de pérdida se refiere tanto a la privación de un miembro de la familia conocido 
por el sobreviviente, como a la ausencia de un integrante de la familia, independiente-
mente de si el sobreviviente lo conoció; en ambos casos se trata de un “vacío” en la red 
familiar. Estas dos definiciones complementarias de pérdida se ilustran gráficamente en 
la Figura 2. A diferencia de las tasas de mortalidad periódica, las medidas de prevalencia 
de la pérdida reflejan la historia de la mortalidad de la población, y son ideales para 
cuantificar las consecuencias duraderas del exceso de mortalidad.
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Figura 1  
Evolución histórica de la población de testigos del genocidio (sobrevivientes  
que tenían 12 años o más en 1982) en Río Negro en el periodo 1983-2015

Nota: El panel izquierdo muestra la proporción de la población total que fue testigo, y el panel de-
recho muestra la edad media de los testigos y de los no testigos (incluidos los IC del 95%). Las líneas 
verticales discontinuas indican el año de las masacres.

Fuente: Elaboración propia.
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Inicio el análisis examinando cómo varió la prevalencia del duelo entre los habitan-
tes de Río Negro. Para 1983, el 59% de los sobrevivientes del genocidio había perdido 
al menos un miembro de su familia nuclear, mientras que el 66% había perdido algún 
pariente de la familia extensa (véase el Cuadro 3). En términos de vínculos concretos, 
42% había perdido a uno o más progenitores, 28% a un abuelo o abuela, y 11% a un 
hijo. Asimismo, 38% había perdido a un hermano, y 7% había quedado viudo o viuda.

Las líneas continuas de la Figura 3 ilustran cómo la experiencia del duelo en la fa-
milia nuclear y en la familia extensa siguió trayectorias claramente diferenciadas en las 
décadas posteriores al genocidio. La proporción de personas con una pérdida en su 
familia nuclear cayó de 59% en 1983 a 19% en 2015, lo que representa una reducción 
de aproximadamente tres cuartas partes. En contraste, la prevalencia de pérdidas en 
la familia extensa se mantuvo notablemente estable, cercanas a 65% a lo largo de 
todo el periodo. Por ello, un integrante promedio de la población de 2015 tenía prác-
ticamente la misma probabilidad de estar emparentado con una víctima de los asesi-
natos que alguien en 1983. Aun así, el crecimiento demográfico amplificó la magnitud 
absoluta del fenómeno: el número total de personas con algún pariente víctima del 
genocidio aumentó de 440 en 1983 a 1 511 en 2015.

La teoría demográfica del parentesco ayuda a explicar por qué el duelo en la fami-
lia extensa permaneció en niveles tan elevados. Tras la muerte, una persona ya no 
puede adquirir nuevos padres, abuelos, cónyuges, hijos ni hermanos mayores; sin em-
bargo, sí puede “ganar” hermanos menores, primos, sobrinos, tías, tíos o nietos a 
medida que la familia se expande. Caswell (2019) describe estos procesos como for-
mas de “subsidio demográfico”. Con la única excepción de los hermanos menores, 
todos estos vínculos pertenecen a la familia extensa, lo que explica que las tasas de 
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Figura 2 
Diagrama de cinco hermanos

Nota: Dos de los cinco hermanos (A y B) murieron en las masacres de 1982 (línea vertical disconti-
nua). Los hermanos sobrevivientes (C-E) están emparentados con una víctima del genocidio (es decir, son 
“deudos”), pero sólo la línea de vida de C coincidió con la de una víctima.

Fuente: Elaboración propia.



� DIEGO ALBUREZ-GUTIERREZ  20

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 41, e2495, 2026. https://dx.doi.org/10.24201/edu.v41.e2495

duelo para esta categoría se hayan mantenido relativamente constantes después de 
1983, mientras que las asociadas a la familia nuclear experimentaron descensos pro-
nunciados.

Pese a esta estabilidad en la prevalencia del duelo dentro de la familia extensa, la 
proporción de la población que conocía personalmente a una víctima se redujo con el 
paso del tiempo. Como muestran las líneas punteadas de la Figura 3, en 1983 el 67% 
de la población había conocido al menos a una víctima del genocidio; para 2015, esa 
cifra había caído a 14%. Las reducciones sistemáticas desde los valores más altos has-
ta los más bajos en el eje vertical reflejan un progresivo alejamiento social entre las 
generaciones posteriores y quienes fueron asesinados, y esto para todos los tipos de 
parentesco.
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Figura 3  
Prevalencia del duelo en Río Negro por tipo de familiar perdido en el periodo 1983-2015 

Nota: Los paneles superiores muestran las proporciones de la población que estaban relacionadas 
con una víctima, independientemente de si los individuos realmente la conocieron. Los paneles inferio-
res muestran las proporciones de la población viva que coincidió con una víctima. Las reglas verticales 
discontinuas indican el año de las masacres.

Fuente: Elaboración propia.
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El traslape entre individuos y víctimas a lo largo del tiempo es producto del cam-
bio demográfico. Suponiendo un crecimiento de la población, la proporción que se 
solapa con una víctima debe disminuir con el tiempo, como un efecto de cohorte (es 
decir, sólo las personas nacidas antes de 1982 están “en riesgo” de haberse trasla-
pado con una víctima de genocidio). Este descenso es evidente en los paneles infe-
riores de la Figura 3. La velocidad del descenso depende de los cambios en el nume-
rador de la tasa (el número de personas que coincidieron con una víctima) y el 
denominador (la población total). Una gran afluencia de personas sin duelo (por 
ejemplo, debido a un crecimiento demográfico sostenido o a flujos de inmigración) 
haría que el denominador aumentara rápidamente. Alternativamente, el numera-
dor también puede disminuir vertiginosamente si, por ejemplo, los supervivientes 
que perdieron a un familiar también se enfrentaron a riesgos de mortalidad supe-
riores a la media tras el genocidio.

La Figura 4 muestra la población de personas en duelo por edad, género y paren-
tesco con una víctima de genocidio en dos momentos. La proporción de personas re-
lacionadas con una víctima es equivalente en ambas pirámides, en torno a 65%, pero 
la naturaleza de la relación entre individuos y víctimas es diferente. En 1983, la inmen-
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Figura 4  
Pirámides de población de Río Negro tras el genocidio (izquierda) y 33 años  
después de la violencia (derecha)

Nota: Los individuos (es decir, las fichas) están coloreados según su parentesco con una víctima del 
genocidio (teniendo en cuenta a cualquier pariente de la familia nuclear o extensa). Se dice que una 
persona “coincidió” con una víctima si estaba viva cuando ésta fue asesinada.

Fuente: Elaboración propia.
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sa mayoría había coincidido con la víctima en su familia (fichas rojas); pero, por el 
contrario, en 2015 la generalidad de los deudos no conoció a su pariente asesinado 
(fichas verdes). No obstante, tres décadas después de la violencia, un segmento im-
portante de la población seguía teniendo una conexión personal con el genocidio.

Discusión

Este estudio proporcionó una descripción sistemática de las consecuencias demográ-
ficas de la violencia colectiva experimentada por la población Maya Achí en Río Negro 
en Guatemala en el contexto de la construcción de la Hidroeléctrica de Chixoy. Los 
efectos demográficos y humanos del proyecto de energía renovable son poco conoci-
dos en el país y a nivel internacional. Esta investigación buscó proveer información 
detallada de la composición de las muertes violentas en la aldea y del desarrollo his-
tórico del duelo familiar que resultó del genocidio en la región. Para ello, examiné 
cómo las dinámicas demográficas y de parentesco dieron forma a la experiencia del 
genocidio para los supervivientes, centrándome en la pérdida de parientes y en la 
memoria histórica. Los resultados arrojaron luz sobre el potencial del parentesco para 
dilucidar las consecuencias a corto y largo plazo del exceso de mortalidad para los 
miembros de las poblaciones locales que experimentan estos sucesos. De este modo, 
el estudio fue más allá de los análisis tradicionales al respecto para poner de relieve 
las implicaciones amplias y duraderas de las crisis de mortalidad en las poblaciones. 
Uno de los puntos fuertes del estudio fue el uso de genealogías completas de un po-
blado que experimentó niveles muy elevados de exceso de mortalidad y que, hasta 
hace pocos años, estaba cerrado a la migración.

Un primer conjunto de resultados puso de relieve el potencial de las estructuras 
de parentesco para exacerbar la exposición a la muerte en el contexto de una crisis de 
mortalidad. Uno de cada tres miembros de la población de Río Negro fue masacrado 
en 1982; este exceso de mortalidad directa se distribuyó uniformemente por edad, 
género y estatus socioeconómico, y hubo altos niveles de agrupación dentro de los 
grupos familiares. Estas muertes aumentaron radicalmente la exposición de los sobre-
vivientes a la muerte por parentesco; tras las masacres, dos tercios de ellos habían 
perdido al menos a un miembro de su familia extensa. La crisis de mortalidad creó una 
gran población de personas en duelo. El tamaño y la composición de esta población 
fueron determinadas por los niveles y la distribución del exceso de muertes, por un 
lado, y por las estructuras de población y de parentesco preexistentes, por otro. Ade-
más, las masacres perturbaron considerablemente las redes familiares, haciéndolas 
menos conectadas, y reduciendo las oportunidades de cooperación intrafamiliar.

Un segundo conjunto de resultados esbozó los determinantes demográficos de la 
memoria histórica –es decir, la memoria demográfica–, centrándose en la disponibili-
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dad de testigos del genocidio y la prevalencia del duelo en la población a lo largo del 
tiempo. Los testigos de Río Negro (personas que tenían al menos 12 años de edad en 
el momento de los asesinatos) representaban poco menos de una décima parte de la 
población en 2015. Las proyecciones demográficas demostraron que, en poco tiem-
po, la población de testigos será reemplazada por los “no testigos”. No obstante, la 
naturaleza multiplicativa de la dinámica del parentesco podría contribuir a la repro-
ducción de la memoria entre las generaciones más jóvenes. Los individuos con una 
conexión personal con los acontecimientos, como los familiares de las víctimas, pue-
den ser actores poderosos en este proceso, incluso si ellos mismos nunca experimen-
taron la violencia.

La memoria demográfica, tal y como se caracteriza en este estudio, pone de relieve 
cómo el cambio demográfico y la dinámica del parentesco pueden contribuir a la trans-
misión intergeneracional de la memoria. Esta idea está profundamente arraigada en las 
teorías demográfica y sociológica existentes. La noción de que los rasgos demográficos 
pueden constituir un “inventario de experiencia” no es nueva (Mannheim, 1952), aun-
que su aplicación al estudio de la memoria en demografía es reciente (Denton y Spen-
cer, 2021). La memoria demográfica está estrechamente relacionada con la teoría del 
metabolismo demográfico introducida por Ryder (1985) y desarrollada por Lutz (2013), 
que se centra en las implicaciones de la sustitución de cohortes y la composición de la 
población para el cambio social. Sin embargo, el metabolismo demográfico ignora la 
transmisión de rasgos dentro de las familias (por ejemplo, de padres a hijos, o entre 
hermanos), mientras que la memoria demográfica reconoce que el parentesco puede 
aumentar la prevalencia de un rasgo a lo largo del tiempo. En este sentido, la memoria 
demográfica —o, más exactamente, la memoria de parentesco— actúa como un “mul-
tiplicador del duelo” con una dimensión longitudinal (Verdery et al., 2020).

La idea de que las familias conectan los acontecimientos históricos y la experiencia 
individual, de modo que “la desgracia de un miembro se comparte a través de las re-
laciones” (Elder, 1998, p. 3), es un principio básico de los estudios sobre el curso de la 
vida (Alwin, 2012; Elder, 1994). De hecho, varias de las percepciones obtenidas del 
estudio empírico de Río Negro fueron anticipadas por la literatura sobre vidas vincu-
ladas. Estos trabajos incluyen la naturaleza relacional de los procesos demográficos y 
la centralidad del parentesco para los individuos (por ejemplo, Patterson et al., 2020; 
Song y Mare, 2019).

Este estudio utilizó datos empíricos sobre la misma población antes, durante y en 
los 33 años siguientes a un evento de mortalidad. Como resultado, el análisis tuvo 
en cuenta implícitamente la complejidad de las dinámicas del mundo real, que son 
imposibles de modelar o simular completamente. Aquí destaco tres procesos que se-
rían difíciles de captar utilizando métodos de la demografía formal (Caswell, 2019; 
Denton y Spencer, 2021; Goodman et al., 1974) o microsimulaciones demográficas 
(Verdery et al., 2020; Zagheni, 2011).
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En primer lugar, las muertes y el exceso de muertes en el mundo real tienden a 
estar concentradas en ciertos grupos. En Río Negro, las muertes se concentraron por 
edad, género, nivel socioeconómico, pertenencia al hogar y tipo de familia. Los enfo-
ques basados en modelos, que a menudo carecen de datos de entrada empíricos de-
tallados, se centran en promedios que ocultan esta heterogeneidad.

En segundo lugar, las crisis de mortalidad pueden afectar de forma condicional el 
comportamiento demográfico subsiguiente de los supervivientes. Por ejemplo, las 
mujeres que pierden un hijo pueden tener una mayor (o menor) fertilidad después del 
suceso. Estos efectos son en gran medida impredecibles a nivel individual, lo que difi-
culta su modelización (Randall, 2005).

En tercer lugar, los comportamientos demográficos pueden transmitirse de gene-
ración en generación. La incapacidad de tener esto en cuenta es una limitación cono-
cida de los estudios basados en modelos y simulaciones (Ruggles, 1993), que puede 
ser más grave tras sucesos traumáticos (Aassve et al., 2021; Cerdeña et al., 2021).

La relación entre el cambio en la mortalidad y el duelo familiar descrita para Río 
Negro es universal (la mortalidad engendra duelo), pero su relevancia para la me-
moria histórica depende de factores contextuales. Es probable que los testimonios 
de primera y segunda mano sean esenciales en comunidades locales como Río Ne-
gro, donde es improbable que las instituciones estatales reconozcan siquiera la exis-
tencia de un genocidio (García, 2014). En sociedades más grandes, la experiencia 
personal de la pérdida no es la única forma en que la memoria se transmite a través 
de las generaciones. Por ejemplo, en el caso de Colombia, el conflicto armado ha 
generado niveles muy elevados de pérdida familiar. De acuerdo con un estudio re-
ciente (Acosta et al., en prensa), alrededor de 7% de los colombianos había perdido 
a un familiar cercano en 2018, mientras que 38% había sufrido la pérdida de algún 
miembro de su familia debido al conflicto armado en el país. Más allá de los vínculos 
de parentesco, la educación pública, los libros de historia, los museos y los rituales 
públicos (Collins, 2004), determinarán cómo recordarán el conflicto las generacio-
nes venideras. No obstante, la prevalencia de individuos con un “agujero” en su red 
familiar sigue siendo un ejemplo intuitivo y contundente de cómo las “potencialida-
des ocultas inherentes a las ubicaciones generacionales” descritas por Mannheim 
(1952, p. 191), pueden influir en la memoria a largo plazo. En este punto, conviene 
subrayar que la memoria demográfica es diferente de la memoria histórica; parafra-
seando a Ryder (1985), podríamos decir que el duelo no causa el acto de recordar, 
pero lo auxilia.

Este estudio hace una importante contribución histórica. Es el primer estudio 
cuantitativo de las consecuencias directas e indirectas de las masacres de Río Negro 
de 1982, uno de los acontecimientos más importantes del Conflicto Armado Interno 
guatemalteco y el menos estudiado. Sin embargo, aunque la escala de estas masacres 
fue excepcional, no fueron un incidente aislado en la guerra civil: siguieron el mismo 
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patrón que las más de 600 masacres promovidas por el Estado, en las que murieron 
decenas de miles de no combatientes (CEH, 1999). Los resultados subrayan que los 
asesinatos en masa son tipos distintivos de sucesos conflictivos que deben estudiarse 
por separado de los enfrentamientos armados más amplios en los que están inmer-
sos. Livi-Bacci (2021) advirtió recientemente que la disminución de la población indu-
cida por la guerra podría causar la pérdida del potencial demográfico. Esto se aplica a 
Río Negro, donde la población de sobrevivientes recuperó su tamaño anterior al geno-
cidio diez años después de los acontecimientos violentos. Del mismo modo, aunque la 
masacre “rejuveneció” forzosamente a la población, también privó a los sobrevivien-
tes del capital humano necesario para aprovechar cualquier “dividendo demográfico” 
asociado a una estructura de edad más joven (Lutz et al., 2019).

Las conclusiones que aquí se presentan tienen claras implicaciones para la políti-
ca pública. Los estudios sobre la transmisión intergeneracional del trauma han de-
mostrado que incluso los acontecimientos lejanos pueden afectar a las personas que 
viven en la actualidad (Cerdeña et al., 2021) y a las sociedades (Aassve et al., 2021). 
Este estudio subraya la urgencia de aplicar intervenciones sostenidas y a largo plazo 
para gestionar el trauma tras un crisis de mortalidad. Si el trauma se hereda a lo largo 
de las generaciones, el número de individuos afectados por éste necesariamente 
aumentará de forma constante con el tiempo, dado el crecimiento de la población y 
la fuerza del parentesco. Me he centrado en una medida relativa de la prevalencia 
del trauma, es decir, la proporción de la población relacionada con una víctima. Ob-
servar las cifras absolutas pone de manifiesto la magnitud del problema: el número 
de personas relacionadas con una víctima aumentó de 440 en 1983 a 1 511 en 2015. 
Los supervivientes de Río Negro y de otras atrocidades necesitan urgentemente apo-
yo psicosocial.

Limitaciones

Identifico tres limitaciones principales de este estudio. En primer lugar, los datos ge-
nealógicos se vieron afectados por sesgos de supervivencia y retrospectivos, a pesar 
de todos los esfuerzos por minimizarlos durante la recopilación de datos. La combina-
ción de los datos genealógicos con los datos secundarios del censo local me permitió 
estimar el alcance de este sesgo de omisión (2% de la población anterior al genocidio), 
que es poco probable que afecte significativamente los resultados.

En segundo lugar, la disponibilidad de datos limitó la identificación del parentesco 
horizontal (por ejemplo, se necesitan datos sobre los abuelos para localizar a los pri-
mos de un individuo), lo que llevó a subestimar el tamaño de la familia y a la pérdida 
de parientes en la familia extensa para los miembros de cohortes más antiguas.

En tercer lugar, los resultados empíricos de esta investigación no pueden generali-
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zarse a otras poblaciones, dado que las crisis de mortalidad difieren mucho en sus 
causas y consecuencias (Randall, 2005). La fecundidad en Río Negro se mantuvo rela-
tivamente alta en los años posteriores a 1982, lo que contribuyó a la estabilidad ob-
servada en la prevalencia del duelo. Sin embargo, las respuestas de la fecundidad a los 
conflictos son heterogéneas en distintos contextos (Heuveline y Poch, 2007; Nobles et 
al., 2015). El grado de los aumentos temporales de la fecundidad tras las crisis de mor-
talidad podría dar lugar a tendencias similares en otros contextos. Este es un tema 
interesante para futuras investigaciones.

El concepto de memoria demográfica no se limita al estudio de los conflictos 
armados. Los procesos demográficos esbozados en este artículo son generalizables 
en la medida en que un aumento de la mortalidad invariablemente creará una po-
blación de deudos, y las características de esta población pueden inferirse mediante 
razonamiento demográfico. Los estudios futuros pueden aplicar un marco de me-
moria demográfica o de memoria de parentesco para estudiar otros acontecimien-
tos históricos importantes. El trabajo teórico, por ejemplo, puede formalizar la rela-
ción entre el cambio demográfico, la experiencia de la pérdida de parentela y la 
prevalencia del duelo a nivel poblacional, utilizando herramientas de la demografía 
matemática.

Conclusiones

En esta investigación estudié las implicaciones del exceso de mortalidad en la expe-
riencia de pérdida de parentela y la persistencia de la memoria a lo largo del tiempo, 
utilizando datos genealógicos completos de una población afectada por el genocidio y 
cerrada a la migración. El caso de la construcción de la Hidroeléctrica de Chixoy y sus 
efectos sobre la población de Río Negro pone de manifiesto las consecuencias letales 
que pueden derivarse de la convergencia entre políticas de desarrollo, violencia esta-
tal e instituciones marcadas por prácticas racistas. Desde una perspectiva teórica, el 
estudio ejemplifica cómo las crisis de mortalidad repercuten en las poblaciones y se 
amplifican por las estructuras demográficas y de parentesco preexistentes. Un tercio 
de la población de Río Negro murió en una serie de masacres masivas en 1982, pero 
más del 60% de los supervivientes perdió al menos a un familiar. Sorprendentemente, 
la proporción de la población emparentada con una víctima del genocidio permaneció 
relativamente constante durante el periodo 1983-2015. El duelo familiar une a las 
cohortes en una experiencia compartida del pasado. Estos resultados ilustran el papel 
de los lazos familiares como depositarios de la memoria, es decir, una proporción sus-
tancial de la población seguirá teniendo una conexión personal con el genocidio inclu-
so después de que haya muerto el último testigo directo. Este estudio se basó en una 
fuente de datos única que contenía datos a nivel individual sobre la misma población 
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antes, durante y después del genocidio. Si bien los hallazgos específicos son exclusivos 
de la población de Río Negro, los mecanismos por los que la dinámica demográfica da 
forma a los patrones de duelo y memoria a largo plazo son universales. Este estudio 
evidencia las profundas consecuencias humanas del genocidio perpetrado durante la 
construcción de la Hidroeléctrica de Chixoy y muestra cómo su legado de violencia 
continúa proyectándose en el presente. La documentación de estos procesos es fun-
damental para la preservación de la memoria histórica del Conflicto Armado en Gua-
temala y, por lo tanto, tiene relevancia para el país en su conjunto, no únicamente 
para la comunidad de Río Negro.
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